
TABACO 

INICIACION EN EL HABITO DE FUMAR 

Tradicionalmenle sólo se ha permitido que 
un joven fume en la casa y delante de su padre 
Lras regresar del servicio militar. Aunque ésta ha 
sido la situación más generalizada, en ocasiones 
el permiso se obtenía a partir de los dieciocho 
años. 

En algunos puntos de Alava (Bernedo, San 
Román de San Millán, Apodaca, Apellániz) se 
admitía que un joven comenzase a fumar al en­
trar a formar parte de una cuadrilla o entrar de 
mozo, hecho que acaecía hacia los 18 años, cuan­
do empezaba a salir los domingos del pueblo a 
los bailes y fiestas de fuera y a colaborar en la 
celebración de la fiesta patronal y Santa Ague­
da. Al ingresar en la cuadrilla, los demás jóvenes 
le exigían unos cuartillos de vino y ese día, el 
mozo solía fumar un puro. 

Un joven sólo comienza a fumar delante de 
su padre cuando éste le da su permiso, y suele 
consistir en que le ofrezca un cigarro. 

Se empieza a fumar por aparentar mayor 
edad y querer parecerse o imitar a los mayores. 

En la actualidad, la edad a la que se permite 
que un joven fume se ha rebajado, y en general 
se inicia a partir de los 15 años. 

Sin embargo, como ya se sefi.aló, siempre se 
ha comenzado a fumar con anlerioridad a obte­
ner este permiso paterno, haciéndolo a escondi­
das. Antes era frecuente fumar sucedáneos de 
tabaco y más recientemente se adquieren ciga­
rros sueltos en alguna tienda, que se comparten 
entre los miembros del grupo, aprovechándolos 
al máximo. Cuando alguien fuma un cigarrillo 
en exclusiva, es abordado por sus amigos que le 
reclaman la pibi o colilla a la que aún dan varias 
chupadas. 

Los adultos siempre se han creído en la obli­
gación de recriminar al niño que sorprenden 
fumando; hoy, salvo sus progenitores o parien­
Les próximos, ya nadie le llama la atención. 

Aunque los padres han sido conscientes de 
que sus hijos fuman ocultamente, el permiso pa­
ra hacerlo se ha retrasado siempre hasta las eda­
des antes señaladas. 

Las jóvenes y mqjeres nunca han fumado y ha 
estado mal visto el que lo hiciesen. En cierto 
senLido, el fumar se ha considerado una señal 
de masculinidad. Sin embargo, en ocasiones, las 
nifi.as se iniciaban en este hábiLo al igual que sus 
compañeros de j uego con sucedáneos del taba­
co, para después dejarlo. 
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Fig. 191. Semilla de tabaco. Cabredo (N) 

A partir de la década de los cincuenta esta 
costumbre se ha introducido paulatinamente 
entre las mujeres incrementándose progresiva­
mente el porcentaje de fumadoras. En general, 
las muchachas comienzan fumando tabaco ru­
bio, pasando después al negro, que es más eco­
nómico. No es corriente que las mt~jeres fumen 
cigarros puros ni en pipa. En la actualidad, las 
chicas comienzan a fumar ocultamente a la mis­
ma edad que los muchachos. 

SUCEDANEOS DEL TABACO 

Hasta que el tabaco se convirtió en un pro­
ducto habitual, y con mayor frecuencia en épo­
cas de carestía, se fumaron hojas y tallos de va­
rias especies vegetales. Si no se recogían ya secas 
era necesario someterlas a un secado previo y 
posteriormente, en algunos casos, desmenuzar­
las a mano. 

Entre las plantas que se han aprovechado pa­
ra sustituir al tabaco destaca una planta trepa­
dora cuyo tallo seco, al ser muy poroso, facilita 

su utilización como cigarrillo, con el único in­
conveniente de que el humo que genera causa 
un ligero escozor . Su uso generalizado ha dado 
lugar a una abundante terminología: Así en Biz­
kaia recibe los nombres de soka-jantza/sokayan­
tza (Gorozika, An<lraka-Lemoniz) ; sokaien en Ze­
anuri y mrigaña en Galdames y Carranza. En 
Gipuzkoa: aien en Zerain. En Navarra: mdurreen 
Améscoa B~ja, ayarle en Aria, ayen en Arráyoz, 
betalaina o betiquera en Iza), rt)>arte en Eugui, biu­
rri en Lezaun, ligallo en Monreal, ligarza en Oba­
nos, pertigu.era en San Martín de Unx, también 
betiquera en Urzainki y parrucha en Viana. En 
Alava: zirigaza, gu.iriKaza o birigaza en Rernedo, 
gu.irigaza también en Apellániz, aján en Apoda­
ca, aján, berigaza o bildurri en Narvaja, fngaza en 
A.murrio, zurranda en Gamboa y ai(x)en en Ara­
maio. El fumar los tallos de esta planta ha sido 
una actividad más propia de los niños en sus 
ratos de j uego que de adultos. 

También se ha fumado la h~ja de la patata, 
jmlalorria, que tras dejarla secar se frotaba con 
las manos hasta deshacerla bien. Para fumarla 
se solía mezclar con algo de tabaco. Entre otros 
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lugares, se cita su uso en Carranza, Galdames, 
Portugalcte, San Miguel de Basauri, Getxo, Du­
rango y Zeanuri en Bizkaia; en Mondragón en 
Gipuzkoa; en Allo y Sangüesa en Navarra; y en 
Bernedo, Narvaja, Artziniega y Laguardia en 
Ala va. 

Se emplearon además los estigmas o barbas 
del maíz, artobizarrak, cuando estaban maduros, 
o bien tras dejarlos secar al aire colgados en el 
desván. Antes de su uso se trituraban. 

En Bizkaia se ha utilizado la corteza y las ho­
jas de cepa picadas (A.ndraka-Lemoniz) y los ta­
llos también de las parras de uva (Durango) o 
esquejes, matzai(j)enak (Gorozika). En Navarra, 
las hojas de parra se han empleado en Allo, 
Murchante, San Martín de Unx y Sangüesa. 

Se han fumado también: 

- Rabos de ajo y anises (Barakaldo-B). 
- Hojas secas de avellano (Carranza-B). 
- Hojas resecas en Durango (B) y también en 

Zeanuri (B) (orri igerrak). 
- Palos de la hoya que son tallos secos de espá­

rragos silvestres (Allo-N). 
- Simiente de hierba (Arráyoz-N). 
- Malcarras de habas y cáscaras de patata (Le-

zaun-N). 
- Espliego seco (Apodaca, Nan13:ja, Gamboa­

A). 
- Hojas de nogal (intxaur-orri) en Mondragón 

(G), y éstas mezcladas con tabaco picado en 
Apodaca (A). 

- Cilortas (Artziniega-A). 
- Salvia (Moreda-A). 
- Hojas secas de plátano. Las fumaba en Getxo 

(B) la gente joven en pipas de caña. 
- En Zerain (G), las hojas de maíz que se guar­

daban en la ganbara, que además de para liar 
el cigarrillo, se em.plearon, bien picadas, pa­
ra mezclarlas con un poco de tabaco. 

- En Sara (Ip), a principios de siglo, había 
quienes fumaban hojas secas de la planta co­
nocida como kukubelar (digital). 

- En Ortzaize (lp), durante Ja guerra, se fumó 
ortiga seca. 

- En Ispoure (lp) se fumaron en pipa hojas ya 
secas y troceadas de la acedera. 

- Hojas de roble aunque no gustaban bien en 
Abadiano (B). 

- Los niños de Abadiano también fumaban los 
esquejes secos de tronco de uva silvestre (txo­
ri-matsak). A los más gruesos los llamaban pu­
ruak y a los finos zigarroak. 

Fig. 192. Hoja de tabaco. Cabredo (N) 

La costumbre de liar estos sucedáneos del ta­
baco con las brácteas secas o perfolla de la ma­
zorca del maíz, cuando escaseaba el papel de 
fumar, ha estado muy extendida. En concreto 
se han utilizado las brácteas más finas próximas 
a los granos. 

Los mismos fumadores preparaban estas ho­
jas recortándolas en rectángulos con una tijera 
y guardándolas en un pequeño estuche de me­
tal que llevaban consigo en el bolsillo (Zeanuri­
B) o debajo de la boina (Andraka-Lemoniz-B, 
Beasain, Elosua-Ilergara-G) . 

Estas hojas han recibido diversos nombres: ar­
to-mokol (Alzusta-Zeanuri-B) , arto-malota/arta-ma­
luta (Aramaio-A, Mondragón-G) , ( arto-)kapaxa/ 
kapatxa (Zeanuri, Lezama-B) , kaloka en San Mi­
guel de Basauri (R), también caloca en Barakal­
do y Galdames (B), donde además reciben el 
nombre de calzas, arto-lxokorra o txu(1)ikiñe en 
Beasain ( G) y capillos en Carranza (B). 
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Fig. 193. Fumando en pipa de yeso. Iparralde. 

Los cigarros también se han liado con papel 
de periódico cuando ha escaseado el papel de 
fumar. 

El papel de fumar se compraba en librillos 
comercializados bajo diversas marcas: Zig-Zag y 
Bambú (Hegoalde) , Job o Nil (Iparralde) . 

CULTIVO Y ELABORACION DOMESTICOS 
DEL TABACO 

Al tabaco, ta(b)ako/ tabaku (común) , le llama­
ban belarra y pipa-belarra en Sara (Ip). En Zeanu­
ri (B), aún hoy en día, tabalwrrie, literalmente 
hoja de tabaco, se emplea como sinónimo de 
tabaco, incluso aunque éste venga elaborado en 
forma de cigarrillos. Se trata de una reminiscen­
cia de la época en que el tabaco se vendía en 
hojas enteras y plegadas. 

En e l pasado y para intentar paliar su escasez, 
en algunas comarcas se sembró tabaco en e l 
huerto familiar con mayor o menor éxito. En 
general, esta siembra tuvo un carácter experi­
mental y el desconocimiento de cómo debía re­
alizarse su transformación posterior, acarreó 

una mala calidad del producto final por lo que 
su cultivo se abandonó con el tiempo. El auge 
coincidió con las épocas de mayor escasez, du­
rante la postguerra y el racionamiento tras la 
última guerra civil. Ahora bien, con anteriori­
dad a este evento ya se había experimentado en 
algunas zonas coincidiendo también con perio­
dos ele escasez en el mercado. 

En Eugui (N) se dice que se cultivó a princi­
pios de siglo. Como no estaba permitido se es­
cogieron lugares escondidos y taparlos con 
abundante vegetación. El tabaco obtenido se 
mezclaba con el comprado, si lo tenían, y si no 
se fumaba directamente. 

En Carranza (B) hay constancia de su cultivo 
a finales del siglo pasado: 

«El tabaco se cultivó en Carranza con an­
te rioridad a 1873; recuerdo haberlo visto 
en muchos huertos en Sierra y otros pue­
blos; los carboneros lo cultivaban en el 
monte, en los parajes en que habían cocido 
hoyas para beneficiar las cenizas y obtener 
buenas plantas. En 1896 lo ensayó un natu­
ral de Carranza que vivió en Cuba, donde 
fue cultivador y tabaquero en Vuelta Ab~jo, 
obteniendo buenas hojas, preparándolo 
bien y haciendo excelentes puros».1 

El tabaco se recolectaba a principios de otoño 
y su preparación posterior seguía varios pasos: 

Primeramente se secaba en casa. Mediante 
cuerdas o alambres que se pasaban por las hojas 
se colgaban éstas en lugares aireados y protegi­
dos del sol, como podían ser los camarotes. Así 
se dejaban hasta que se secasen. En Goizueta 
(N), previamente al secado, se golpeaban las 
hojas, ostoah, hasta que quedasen suaves y delga­
das. 

El secado no iba acompañado de fermenta­
ción, si bien en algunos casos, se notaba que las 
hojas fermentadas eran las más suaves (Sangüe­
sa-N). En Carranza (B) , algunos tuvieron la cos­
tumbre de coger las hojas y meterlas, ya medio 
secas, en un saco de esparto que se introducía 
en un hoyo realizado en el abono del ganado. 
De este modo se lograba que el tabaco fermen­
tase. También se dio la variante de introducirlas 

1 VICARIO DE LA l'EÑA, Nicolás. El Noúle y Leal Valle de Ca­
,,-anza, op. dr., p. 166. 
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entre helechos y no en abono. En Viana (N), 
después de la guerra civil, la administración au­
torizó la plantación de tabaco. Fueron bastantes 
los que cultivaron esta planta en tierras de rega­
dío. La cosecha íntegra debían entregarla en 
Logroño, pues era artículo intervenido, pero el 
agricultor se quedaba algunas hojas, las secaba, 
las hacía fermentar como podía y confecciona­
ba tabaco y puros que se vendían a buen precio. 

A continuación el tabaco se picaba con el ha­
cha , con unas tijeras, con una navaja o con un 
trozo de hoz. Juntando varias h~jas y arrollán­
dolas se cortaban formando tiras a modo de he­
bras (Carranza-B) . También se machacaba con 
la ese (Artziniega-A). Los que practicaban un se­
cado más intenso lo deshacían con las manos 
(Sangüesa-N). 

Por fin y sin más preparación, este tabaco se 
fumaba. En Artajona (N) le llamaban kifi. 

Se han diferenciado algunas variedades entre 
el tabaco cultivado. Así, en Sangüesa (N), la 
planta era de dos tipos: de hoja larga y de hoja 
corta; en El Regato (Barakaldo-B) se distinguía 
entre hojas de punta y hojas redondas; y en 
Trouleguy (lp) una de las clases tenía la hoja 
muy pequeña y la otra amplia. 

FORMAS DE PRESENTACION DEL TABACO 

Cuando el tabaco se adquiría en el mercado, 
se compraba en forma de hojas enteras plega­
das. Se compraba por libras y quizás a conse­
cuencia de ello, en algunas localidades recibió 
el nombre de libra. 

Debía sufrir un proceso de cortado similar al 
realizado con el cultivado en casa. En Gamboa 
(A) se picaba con el hacha en el primer escalón 
de la escalera principal, que con el tiempo se 
desgastaba constituyendo una prueba fehacien­
te de que allí habitaba o habitó un fumador. 

Se han fumado además cuarterones de tabaco 
picado, kuarteroiak (Zeanuri-B). El propio fuma­
dor debía elaborar entonces los cigarrillos. Para 
liar un cigarro, sacaba primero el papel que se 
colocaba colgado de los labios por la punta; en­
tre tanto , vaciaba a la palma de una mano la 
cantidad precisa de tabaco. Tomando el papel 
con las dos manos, lo doblaba en canal, soste­
niéndolo con la otra, mientras con la primera 
vaciaba el tabaco picado, esparciéndolo unifor-

Fig. 194. Liando el cigarrillo. Encartaciones de Bizkaia. 

memente y doblando un poco hacia el interior 
los extremos del papel. A continuación lo liaba 
con los dedos pulgares, apretando conveniente­
mente, y pegaba el engomado. 

También se ha fumado e l tabaco denomina­
do cal,do de gallina o simplemente caldo, que se 
presentaba en paquetes de doce cigarrillos sin 
acabar de liar. 

Además se ha conocido el tabaco de Cuba, 
que venía a granel en cajetillas con la m:uca 
Gener. Lo traían los marineros y se compraba 
por libras. Y el tabaco de Filipinas conocido co­
mo capacha o mataquintos, que era de peor cal i­
dad y se presentaba bajo la forma de cigarrillos 
elaborados. 

La utilización del tabaco picado en la actuali­
dad es muy reducida, sólo mantienen su uso los 
más viejos. 

En Iparralde estuvo extendida la costumbre 
de aspirar por la nariz, o «esnifar», tabaco en 
polvo o rapé, arraspa en Sara. Las mujeres, que 
h abitualmente no fumaban, en cambio toma­
ban rapé. El tabaco de «esnifar», tabac a priser, 
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recibía en euskera el nombre de sudurreko ta­
(b)alwa. Tenía un aspecto similar al cate molido 
y se llevaba en unos recipientes muy ligeros de 
m adera o marfil. En Garazi guardaban este ta­

baco en una pequeña caja de nácar e n el bolsi­
llo. Cuando dos viejos, un hombre y una m~jer, 
se encontraban, el hombre le ofrecía «esnifar» 
a la nntjer: «Ah, behar dixiu prisa bat hmtu» (Ah , 
toma una prisa o «esnifada»), del mismo modo 
a como se ofrece un cigarrillo. Después, la mu­
jer le proponía: «Ba, emanen dauxut nih ere bertze 
prisa bat» (Pues tenga usted otra prisa), y los dos 
«esnifaban» de nuevo. 

También emplearon tabaco de mascar, tahac 
a chiquer, zihatzeko en Irouleguy y Garazi. Lo 
apretaban bien y se lo colocaban en un lado de 
la boca. Lo mascaban durante largo rato. Se ase­
gura que este hábito no desvirtuaba los dientes, 
se ennegrecían algo, pero se mantenían perfec­
tamente. En Garazi eran sobre todo los viejos 
los que mascaban tabaco. 

Hoy día se fuma tabaco rubio o negro, pre­
sentado como cigarrillos, gen eralmente con fil­
u·o, y puestos a la venta en cajetillas de veinte 
unidades bajo las más variadas marcas. Se fu­
man también cigarros puros, a menudo acom­
pañando al café y la copa, después de las comi­
das. Es lo que se llama «café completo». Los 
puros «de marca» se fuman en oca<>iones espe­
ciales como bodas, banquetes, despedidas , etc. 
Antes de fumar un puro algunos le suelen enro­
llar e n la boquilla una h~ja de papel de fumar 
e introducen la mitad de un palillo. También se 
consumen puros más pequeños y delgados que 
se fuman con mayor frecuencia. 

VENTAJAS ATRIBUIDAS AL TABACO 

Actualmente al tabaco no se le atribuye nin­
guna ven taja, bien al contrario se le considera 
perjudicial por la tos que origina o por el me­
nor rendimiento ele los fumadores duran te ej er­
cicios físicos o trabajos duros. Asimismo se le 
relaciona con enfermedades de las vías respira­
torias y r ecientemente con la aparición de tu­
m ores. A causa de esta mayor información acer­
ca de la perniciosa influencia del tabaco sobre 
la salud, durante la década de los och enta se ha 
comenzado a considerar el fumar en público en 

determinados ámbitos como un acto antisocial. 
En este sentido, cada vez son mayores las m edi­
das restrictivas hacia los fumadores. 

Por todo ello se comen ta que «el mayor bien 
es que no haga mal» ( Artajona-N), o lo que es 
lo mismo, «bentajie halte ez egitea» (Gorozika-B). 

Antes se solía decir a los chavales, para evitar 
que se iniciasen en este hábito, que si fumaban 
les crecería el b igote. 

Se asegura que se fuma por entretenimiento 
o distracción, porque el cigarro «hace compa­
ñía» o sencillamente por hábito o costumbre. 
También se considera que la petición de un ci­
garrillo o de fuego puede ser un acto de carác­
ter social mediante el cual se establece relación 
con o tras personas. 

Pero antiguamente el fumar tabaco no se 
consideraba tan perjudicial para la salud como 
en la actualidad. De hech o se le atribuían cier­
tas ventaj as, además de la de ser un buen anti­
polilla de la ropa: 

- La de ser sedante y tranquilizar los nervios 
(Barakaldo, Zeanuri-B, Moreda-A, Lodosa y 
Obanos-N). 

- Relaj ar y provocar euforia (Mondragón-G). 
- Calmar el dolor de muelas (Lezaun-N) . Colo-

cando el tabaco directamente sobre la muela 
dolorida calma el dolor (Carranza-B, Sangüe­
sa-N). 

- La de servir para adelgazar (Lezaun-N) por-
que quita el apetito (Moreda-A, Sangüesa-N). 

- Y e n ayunas la de ser laxante (Obanos-N). 
- Ayudar a hacer la digestión (Obanos-N). 
- En Alzusta-Zeanuri (B) se le consideraba 

ventajoso para los que padecían asm a, buler­
bera. 

- En Andraka-Lemoniz (B) se decía del consu­
mo de tabaco: «BuJ,erra libretako fuma bear da», 
hay que fumar para desentumecer el pecho. 

-También en Uhart-Mixc (Ip) era corriente 
decir que el tabaco tenía el poder de desin­
fectar el aparato respiratorio, barnia garbitze­
ho. 

- En Martxuta (lp) , cuando alguien estaba 
constipado , enrhumé, maifúndi, se le ofrecía 
tabaco de «esnifar»: « Harrak prisa bat, ikusiko 
duh nola sendatuko izan» (Toma una «esnifa­
da», verás cómo te cu ras) , se decía. 

- En Garazi (lp) , los viejos tornaban tabaco pa­
ra atenuar el dolor de cabeza. 
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Fig. 195. Fumadores. Caserío Altamira. Beasain (G), hacia 1925. 

PIPAS Y BOQUILLAS 

El empleo de pipas y boquillas para fumar no 
ha estado generalizado. El uso de pipa fue más 
frecuente en el pasado que en la actualidad ya 
que los cigarrillos la han desplazado paulatina­
mente. Quienes fuman en pipa lo hacen con un 
tabaco especial. Rara vez la utilizaron las mltje­
res. Sin embargo, informantes de varias locali­
dades recuerdan haber visto fumar en pipa a 
algunas mujeres de avanzada edad. Una mujer 
de Zerain (G) comenta que siendo ella joven, 
antes de la Misa Mayor en Zegama, adonde a 
veces acudían, solían reunirse en el pórtico los 
que iban llegando y mientras esperaban el co­
mienzo de la misa fumaban en pipa. 

Pipas y boquillas o se han comprado o las han 
elaborado los propios fumadores. Los materia­
les empleados en su fabricación han sido diver­
sos. 

Los dos materiales más frecuentes de los que 

estaban hechas las pipas eran madera y yeso, 
aunque también se citan otros distintos. Por 
ejemplo, en Abadiano (B) conocieron pipas de 
aluminio con boquilla de madera y en Ajangiz 
(B) de hueso. 

Se afirma que las pipas servían en ocasiones 
como distintivo social, ya que los ricos las tenían 
de madera y curvadas a diferencia de los más 
humildes que utilizaban las de yeso. 

Para hacer pipas de madera se ha empleado: 

- Boj (Trapagaran-B, Eugui-N) , también llama­
do guirguirio en Apodaca (A), donde eran los 
pastores quienes las elaboraban. 

- En Ilarakaldo (B) se asegura que la pipa más 
apreciada era la de cerezo. 

- Además se han empleado mrrumunws o ceci­
dias de roble (Apodaca-A), ramas trepadoras 
de esquer-ayena (Arráyoz-N) y caüa. Se utilizaba 
un fragmento de caña hueca con un agttjero 
en la base para introducir la boquilla también 
de caña más fina ( Getxo-B, Lodosa-N) . 
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Fig. 196. Antiguos recipientes para la venta de tabaco. Ispmm: (Tp). 

- En Arráyoz (N), los pastores fabricaban pipas 
con madera de mostaj o, denominado osta-zu­
ri en la localidad. 

- En Ortzaizc (Ip) se usaban a veces pipas de 
madera con la boquilla hecha de hueso. 

En cuanto a las pipas de yeso, éstas eran blan­
cas, de pequeíias dimensiones, con la boquilla 
larga y la cazuela pequcíia, y muy frágiles. Se 
rompían con facilidad al caer al suelo y al termi­
nar de fumar se debían mantener en la mano 
un ralo pues si se enfriaban bruscamente se par­
tían. Las p ipas de yeso se llevaban debajo de la 
txajJela o en el bolsillo del chaleco. Se limpia.han 
calentándolas en la brasa, txingarra, y con un 
palito de brezo, iñarra, se les quitaba la nicotina. 

Las boquillas, al igual que las pipas, se fabri­
caban con distintos materiales: 

- Algunos muchachos las hacían en Artajona 
(N) con ramas de higuera, vaciándoles la mé­
dula seca. 

- Con boj en Eug·ui (N). 
- En Sangüesa (N) con madera de cerezo, aun-

que se d ice que m ás bien por capricho. 

- Con ramas trepadoras de esquer-ayena (Arrá­
yoz-N) o madreselva (Apodaca-A). 

- O con caíia (Lodosa-N y Gorozika-B). 
- Otro material de diferente naturaleza fue el 

hueso. En Barakaldo y Ajangiz (B) se dice que 
las más corrientes eran las de hueso, a.wrrez­
koak. 

- En Bernedo (A) se empleaba hueso de pata 
de liebre ag~jereado y desprovisto de médula 
(Viana-N). 

En la actualidad, las boquillas se usan para 
paliar el daíio que ocasionan los componentes 
pc1judiciales del tabaco. 

Desde hace ya unos ai'ios, algunos que quie­
ren dejar el hábito de fumar usan unas boqui­
llas de plástico con gusto a menta con el fin de 
sobrellevar lo mejor posible el periodo de ansie­
dad que ocasiona el abandono de este hábito. 

PETACAS Y PITTI ,I .F.RAS 

El recipiente de uso más extendido para lle­
var tabaco picado ha sido la petaca. Se fabrica-
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ban en cuero o piel y más raramente e ra de 
metal: hojalaLa o aluminio. Constaba de dos pie­
zas, una en la que se introducía el tabaco y otra 
que hacía de tapa. Las antiguas eran de cuero 
recio. Se abrían alzando la pieza superior. Más 
modernas fueron las de tipo apaisado, que te­
nían la ventaja de no precisar abrirlas totalmen­
te para echar a la palma de la mano el tabaco 
necesario para liar el cigarrillo, aunque Lenían 
el inconveniente de no cerrar tan bien como las 
anteriores. 

La petaca con el tabaco se guardaba en el 
bolsillo del pantalón o de la chaqueta y más fre­
cuentemente entre las vueltas del ceñidor, faja 
o gerrilw, junto con el librillo y el mechero. A 
veces los utensilios para dar fuego: yesca, esla­
bón y pedernal, se guardaban en la boina apro­
vechando su ancho vu elo, al igual que las pipas 
pequeñas, las boquillas y los fragmentos recorta­
dos de la perfolla del maíz empleados para fu­
mar. 

Más antigua parece la costumbre de llevar el 
tabaco en unas bolsitas de cuero, llamadas toxa 
(Legazpia, Zerain-G, Iholdy-Ip) o taalw blaga 
(Martxuta-Ip) , que las hacían los zapateros (Ze­
rain-G). En Goizueta (N), la pipa y el tabaco se 
llevaba en una tabaquera, toxa, de piel de ardi­
lla. También se emplearon bolsitas de tela que 
se in troducían por dentro de la faja o se lleva­
ban en el bolsillo. 

Cuando an tiguamente se adquiría el tabaco 
en forma de hojas enteras y plegadas, en 7.eanu­
ri (B), estas hojas que se denominaban tabako­
rrie, se molían sobre la palma de la mano y una 
vez picadas, se guardaban en cajitas de hojalata 
conocidas como tabakorri-ontzieh, de donde se 
servían tanto para llenar la pipa como para liar 
el cigarrillo. También en Elosua-Bergara ( G), el 
tabaco picado se guardaba en unas cajitas rec­
tangulares de hojalata con tapa llamadas toxia, 
o totxa en Mondragón (G). En Gorozika (B) el 
nombre que recibían era j1ipuntú. En Ispoure 
(lp) utilizaban cofrecillos de cerámica. 

El uso de pitilleras para guardar cigarrillos 
fue restringido. Estas, como las tabaqueras, con­
sistían en una pequeña caja con tapadera. Eran 
de h ojalata y también de cuero o badana. 

En la actualidad los cigarrillos se conservan 
en la caj etilla en que se dispensan y a menudo 
se guardan en el bolsillo del pantalón o de la 
camisa (los hombres) o en el bolso (las muje­
res). Algunos jóvenes lo hacen en el calce tín y 

los menos en unas carteras de nominadas marico­
neras. Aunque no es lo más común, algunas mu­
j eres utilizan pitilleras de cuero u otros materia­
les. 

ENCENDEDORES 

Los elementos más antiguos para encender la 
pipa o el cigarrillo fu eron la piedra de peder­
nal, su(h)arri (Arráyoz-N, Andraka-Lemoniz, Ze­
anuri-B, Dohozti-I p), txispmri (Andraka-Lemó­
n iz-B, Dohozti-lp); una pieza de acero llamada 
eslabón, surdohi (Arráyoz-N), erlaboi o burriñetxo 
(Zeanuri-B), eslaboi (Andraka-l.emoniz-B); y la 
yesca, i(g)esha (Zeanuri, Abadiano-R) o hardo (A­
rráyoz-N). 

La piedra de pedernal se obtenía en determi­
nados lugares del monte. El eslabón era una 
plaquita de hierro acerado de forma arqueada, 
con dos agt0eros en medio por donde se in tro­
ducían los dedos índice y corazón de la mano 
derecha. 

La yesca se obtenía a partir de un hongo que 
crecía adherido al tronco de los árboles. F.1 más 
estimado era el que se encontraba en h ayas. 

. Una vez arrancado del tronco se procedía a su 
preparación. Primeramente se cocía en agua, 
luego se secaba en el horno o junto al fogón y 
por último se golpeaba con una porra (Zeanuri­
B). Otra variante muy similar era cocer el hon­
go en el h orno y después extraerle la miga que 
tiene dentro, que es muy blanda, siendo ésta la 
que se empleaba (Arráyoz-N). 

Para encender, se cogía el eslabón con una 
mano y con la olra se sostenía la yesca junto al 
pedernal. Al golpear la piedra con el h ierro, sal­
taban las chispas que prendían la yesca. F.l troci­
to de yesca se ponía sobre el tabaco de la pipa 
y chupando se comenzaba a fumar. 

Cuando no se disponía de un eslabón apro­
piado se utilizaba un trozo de hierro: lima o si­
milar. 

La yesca tam bién fue sustituida por d istintos 
materiales: una mecha que podía estar h echa 
con un pedazo de trapo viejo (Andraka-Lemó­
niz-B) o con tiras de lana (Viana-N) , un trozo 
de yesca de hilo que formaba un cordón (Portu­
galete-B), una simple mecha que se colocaba 
sobre el pedernal (Ar tajona-N), y a veces una 
mecha que iba metida en un tubito metálico 
como en los mecheros. Se sacaba la mecha del 
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tubo y tras hacer saltar la chispa cogía fuego y 
se encendía el cigarro. Después se metía la me­
cha de nuevo en el tubo y se tapaba con una 
especie de botoncito para que no se despren­
diese el trozo de mecha quemada, que era lo 
que cogfa fuego (Galdames-B) . 

Con posterioridad se comenzó a utilizar e l 
mechero de mecha conocido como chisquero o 
txiskero y en algunos puntos de Navarra y Alava 
también como jodevienlos, por considerar que 
funcionaba mejor cuando había aíre ya que avi­
vaba la mecha encendida. En Portugalete (B) se 
conocía popularmente como contra viento y ma­
rea. Este encendedor constaba de una mecha 
larga introducida en un tubo metálico y una 
ruedecita dentada que al rozar con una peque­
ña piedra ele pedernal que también llevaba in­
corporada, hacía saltar la chispa que prendía la 
mecha. Para encender el cigarrillo, una vez lia­
do y puesto en los labios, se sacaba el chisquero, 
se extraía un poco de mecha del tubo, y se ciaba 
un golpe seco en Ja ruedecita con la palma de 
Ja mano. Se soplaba la mecha parcialmente en-

cendida, y, aplicándola a la punta del cigarrillo, 
se succionaba varias veces consecutivas. 

Para apagar la mee.ha se ocultaba en el tubo 
y se tapaba el extremo con el dedo durante un 
instante. Sin embargo este procedimiento era 
poco seguro ya que con frecuencia se guardaba 
mal apagado y se prendía la ropa. Para obviar 
este problema, algunos hombres tenían la pre­
caución de ponerle en el extremo superior, asi­
do con un pequeño gancho, un botoncito re­
dondo para garantizar su apagado total. Luego 
se envolvía el resto de la mecha sobre el propio 
chisquero, y se guardaba en el bolsillo. 

Con posterioridad se emplearon los mech e­
ros de gasolina que a su vez han sido sustituidos 
por los de gas butano. Ambos siguen utilizando 
piedra para provocar la chispa. 

Las cerillas, mistos, fósforos, posporoak (Zeanu­
ri-B), poxpoluak (Aramaio-A), se han conocido y 
utilizado desde muy antiguo. 

Cuando el fumador se encontraba en la coci­
na junto al fuego bajo también utilizaba brasas 
o tizones, ilintia, para encender cigarrillos. 
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